
A quien pueda interesar 

 
Que otros hagan aún 
el gran poema 
los libros unitarios 
las rotundas 
obras que sean espejo 
de armonía 
 
A mí sólo me importa 
el testimonio 
del momento que pasa 
las palabras 
que dicta en su fluir 
el tiempo en vuelo 
 
La poesía que busco 
es como un diario 
en donde no hay proyecto ni medida 

 

Caverna 
 
Es verdad que los muertos tampoco duran 
Ni siquiera la muerte permanece 
Todo vuelve a ser polvo 
 
Pero la cueva preservó su entierro 
 
Aquí están alineados  
cada uno con su ofrenda 
los huesos dueños de una historia secreta 
 
Aquí sabemos a qué sabe la muerte 
Aquí sabemos lo que sabe la muerte 
La piedra le dio vida a esta muerte 
La piedra se hizo lava de muerte 
 
Todo está muerto 
En esta cueva ni siquiera vive la muerte. 

Contra elegía 

Mi único tema es lo que ya no está 
Y mi obsesión se llama lo perdido 
Mi punzante estribillo es nunca más 
Y sin embargo amo este cambio perpetuo 
este variar segundo tras segundo 
porque sin él lo que llamamos vida 
sería de piedra. 

La gota 
 
La gota es un modelo de concisión: 
todo el universo 
encerrado en un punto de agua. 
 
La gota representa el diluvio y la sed. 
Es el vasto Amazonas y el gran Océano. 
 
La gota estuvo allí en el principio del 
mundo. 
Es el espejo, el abismo, 
la casa de la vida y la fluidez de la muerte. 
 
Para abreviar, la gota está poblada de seres 
que se combaten, se exterminan, se 
acoplan. 
No pueden salir de ella, 
gritan en vano. 
 
Preguntan como todos: 
¿de qué se trata, 
hasta cuándo, 
qué mal hicimos 
para estar prisioneros de nuestra gota? 

Y nadie escucha. 
Sombra y silencio en torno de la gota, 
brizna de luz entre la noche cósmica 
en donde no hay respuesta. 

 

Presencia 
 
¿Qué va a quedar de mí cuando me muera 
sino esta llave ilesa de agonía, 
estas pocas palabras con que el día, 
dejó cenizas de su sombra fiera? 
 
¿Qué va a quedar de mí cuando me hiera 
esa daga final? Acaso mía 
será la noche fúnebre y vacía 
que vuelva a ser de pronto primavera. 
 
No quedará el trabajo, ni la pena 
de creer y de amar. El tiempo abierto, 
semejante a los mares y al desierto, 
 
ha de borrar de la confusa arena 
todo lo que me salva o encadena. 
Más si alguien vive yo estaré despierto. 

 


